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“No se puede enseñar el 2 de abril sin unirlo al 24 de marzo”, 
marca una docente malvinera. “Volveríamos a defender la patria”, 
reafirma un ex combatiente que por primera vez habla públicamente 
del horror de la guerra. “Este país sería distinto si no hubieran 
desaparecido a una generación”, remarca un hijo de uno de los 30 mil. 
Propuestas y testimonios para que el hilo de la historia no se corte. 
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EDITORIAL 


Hojas de ruta y memoria 


Por Manolo Robles 


sta nueva edición de 

nuestro periódico -des- 

de cuya tapa se pretende 

insistir en lo importante 

y complejo de no cejar 
en la “batalla cultural”, entendida 
mucho, pero mucho más allá que 
“TN contra C5N”- amerita esbo- 
zar una hoja de ruta de estas sus 
primeras páginas. 

A saber: arrancan con una nota 
que da cuenta de la pasión docente 
que Marcela Bazán vuelca al tema 
Malvinas desde su impronta de 
hermana de un ex combatiente, con 
el acento puesto en vincular los su- 
cesos de aquel otoño de 1982 con 
los multiplicados a partir de otro 


otoño, el de 1976; y advirtiendo de 
la necesidad de apelar a todas las 
herramientas a mano para trans- 
mitir a las nuevas generaciones lo 
vivido en aquella época, pero insis- 
tiendo en lo clave de los testimo- 
nios personales directos y lo inte- 
resante de la cultura popular y sus 
dinámicas como fuente disparadora 
del interés infantil y las búsquedas 
pedagógicas en estos tiempos: 
“¿Quiénes son los pibes de Malvi- 
nas que jamás olvidaré?”, pregun- 
tan en sus casas los chicos que sí ya 
saben que Qatar es un país y que 
Argentina campeón mundial. 

A continuación, va una entre- 
vista que vale mucho en el plano 
de los testimonios personales y 
directos de esos que realza Mar- 


cela en su abordaje desde la do- 
cencia. Es la que el ex combatien- 
te Sergio Gallo concede a su hijo 
Ernesto, joven escritor que a la 
vez está a una materia de recibir- 
se de psicólogo en la UNR. “Mi 
viejo, como muchos otros que es- 
tuvieron en la guerra, nunca 
había hablado públicamente de 
esto, tan traumático, salvo con 
sus compañeros”, remarca Er- 
nesto, que registró los recuerdos 
que transcribe durante la noche 
del pasado ¡24 de marzo! “Claro 
que hay una relación entre Malvi- 
nas y la dictadura, que no está 
abordada en esta entrevista pero 
es parte de lo que vamos a seguir 
hablando con mi viejo”, ratifica. 
Es que la que en esta edición se 
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comparte es sólo la primera de 
varias conversaciones que padre e 
hijo acordaron sostener de aquí 
en más para “establecer un relato 
de la experiencia” vivida por Ser- 
gio allá tras su manto de neblinas 
y tragedias en vivo y en directo. 
“Es muy difícil para ellos estable- 
cer un relato”, recuerda Ernesto, 
a la vez naturalmente atravesado 
él por su propia vivencia de “esto 
de ser hijo de un ex combatien- 
te”, pero plantado con firmeza en 
sus raíces: “En mi casa el 2 de 
abril siempre fue una fecha muy 
especial, de mucho dolor pero 
también de mucho orgullo”. 

Y qué sino esa misma argamasa 
sustentó los otros testimonios de 
otros hijos, los que dan cuerpo a 
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otra de las notas que forman par- 
te de este número de el eslabón, 
la crónica de la más reciente au- 
diencia en el marco de la causa 
Guerrieri IV, uno de los juicios 
por crímenes de lesa humanidad 
cometidos en Rosario durante la 
última dictadura, centrada en el 
caso de Eduardo Garat, abogado y 
militante montonero desapareci- 
do tras ser secuestrado en abril 
de 1978. Julieta, Florencia y San- 
tiago acompañaron a su mamá, 
Elsa Martin, en otra instancia de 
esas para nada virtuales ni eté- 
reas. Cuerpo y alma pusieron a la 
hora de testimoniar. Dolor y or- 
gullo se les mezclaron fuerte en- 
tre tantas sensaciones. Como a 
Ernesto y su papá ex combatiente 
de Malvinas. Como a la docente 
Marcela, su hermano también ex 
combatiente, sus peques alum- 
nos y alumnas ávidos por saber a 
quiénes no hay que olvidar ni 
cuando se llega a lo más alto de 
cualquier podio existencial. Co- 
mo a todos y todas quienes llo- 
ren, festejen, sientan, la vida de 
los otros como también propia. 

Y vaya si vale reivindicar testi- 
monios y acciones de estas tan an- 
cladas y proyectadas desde identi- 
dades ideológicas tan históricas y 
profundas, en estos días de tanta 
liviandad política, de tanto fetiche 
cruel en el cartel. Mientras los 
aniversarios del Golpe y la guerra 
de Malvinas conmueven, convo- 
can, interpelan y juntan a quienes 
cuestionan los cánones actuales de 
la vida en común, en pos de más 
justicia, más igualdad, más liber- 
tad y felicidad, están quienes per- 
sisten en otra práctica, otra histo- 
ria, otra memoria. En fin, otra cul- 
tura contra la que no hay que dejar 
de batallar aunque sea en otros 
campos y con otras armas. 

Por ahí viene esta nueva edi- 
ción de nuestro semanario, tal 
vez casi anacrónico en esto de 
seguir dándole a las teclas para 
que las letras plasmen en tinta y 
en papel dolores y orgullos com- 
partidos, pero siempre soldado 
de las mismas causas. 
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Malvinas todo el año 


Marcela Bazán es maestra y hermana de un ex combatiente. Desde su lugar de educadora y familiar asegura 
que el 2 de Abril no puede limitarse a una efeméride escolar. “Es un eje más de verdad y justicia”, resalta. 


Por Marcela Isaías 


114 de mayo de 1982 su 

hermano cumplía 20 

años, estaba en Malvi- 

nas. Su mamá le había 

pedido que le enviara 
un telegrama para acercarle un 
saludo por el aniversario y el 
afecto de la familia. Hasta el día 
de hoy el recuerdo de ese día le 
duele en el corazón. Quien com- 
parte esta anécdota es la profe- 
sora Marcela Bazán, maestra por 
más de 25 años en la Escuela Al- 
bert Sabin de Rosario. Una edu- 
cadora que asume desde su oficio 
que el 2 de Abril —-Día del Vetera- 
no y de los Caídos en la Guerra de 
Malvinas- no se limita a una jor- 
nada conmemorativa sino que es 
una razón más de memoria, ver- 
dad y justicia. Y en la que mucho 
tiene por hacer la escuela. 

Mauricio Bazán estaba hacien- 
do el servicio militar en el sur 
cuando fue convocado para ir a 
la guerra. En ese tiempo de 
conscripción la pasaba muy mal. 
“Lo trataban mal, estaba muy 
delgado y pasaba frío”, cuenta 
su hermana Marcela. Era difícil 
que viajara seguido a Rosario, en 
especial por la distancia. Es en- 
tonces cuando su mamá Nelly 
decide, junto a otro grupo de 
madres, viajar para visitarlo. Sin 
embargo, cuando llegan, los chi- 
cos partían para Malvinas. 
“Apenas un minuto mi mamá 
alcanzó a verlo, apenas un mi- 
nuto”, repite Marcela Bazán pa- 
ra dejar en claro que ese tiempo 
no es una metáfora. “Estaban 
convencidos que iban a ganar”, 
agrega sobre cómo se vivía en 
ese momento la guerra. 

En la casa de los Bazán siempre 
se habló de “temas políticos, de 
la vida cotidiana”. “Mi papá 
tenía bien en claro que era un 
trabajador. Una viene con eso. 
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Pero lo que pasó en Malvinas me 
marcó rotundamente, como para 
que desde entonces vea la vida 
desde otro lugar”, afirma Marce- 
la, que por 1982 tenía 18 años. 

En sus recuerdos de los años 
en que su hermano estaba en 
Malvinas están siempre las imá- 
genes “y cosas que se decían” de 
lo que pasaban los soldados, “de 
los cajones que llegaban con 
piedras adentro”, “del frío que 
pasaban”. “Muchas veces, por la 
noche, me despertaba y me des- 
tapaba, sólo para intentar sentir 
lo mismo que sentiría mi her- 
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mano, sabía que no era ni pare- 
cido, pero quería estar más cerca 
de alguna manera. Pienso en 
cuántas personas habrán vivido 
lo mismo, aunque no lo cuenten, 
porque es un dolor que va por 
dentro”, comparte emocionada. 
Cuando Mauricio regresó de 
la guerra, en el barrio (Triángu- 
lo) lo esperaban con un agasajo 
de bienvenida. Las vecinas y 
vecinos organizaron un al- 
muerzo. “Lo empezaron a con- 
vocar de las escuelas, pero mi 
hermano siempre habló poco 
del tema, aun en la familia”, 


dice Marcela sobre una decisión 
que respetan mucho. Su herma- 
no Mauricio es un activo inte- 
grante del Centro de Ex Solda- 
dos Combatientes de Malvinas. 

Marcela es también comuni- 
cadora, conduce el programa 
Salamanqueando, que va todos 
los viernes de 17 a 19 por Aire 
Libre (FM 91.3); además dedica 
un tiempo a la expresión artísti- 
ca, a través de la pintura. Y to- 
dos los años asiste a la vigilia 
por Malvinas, porque la asume 
como un compromiso de vida y 
acción política. 


SANTA FE 


EN LA ESCUELA 

Como educadora, Marcela Bazán 
asegura que no es posible enseñar 
el 2 de Abril en clases sin unir esa 
fecha al 24 de Marzo, “porque no 
se pueden separar, lo que pasó el 2 
de Abril de 1982 es otra conse- 
cuencia del golpe, un manotazo de 
ahogado de la dictadura”. 

La escuela en la que Marcela tra- 
baja -actualmente no está frente al 
aula- tiene primaria y secundaria, 
a la que asisten chicas y chicos del 


continúa en la página 4... 
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“No es posible enseñar 
el 2 de Abril sin unir 
esa fecha al 24 de 
Marzo; no se pueden 
separar: lo que pasó 

el 2 de Abril de 1982 

es otra consecuencia 
del golpe, un manotazo 
de ahogado 

de la dictadura” 


barrio, que son amigos y familiares 
entre sí. Para explicarles lo inespe- 
rado y doloroso de lo vivido, a los 
grados superiores les ponía como 
ejemplo que era como “si de un 
momento para otro a los chicos que 
estaban en quinto año, que son sus 
hermanos, amigos o vecinos, los 
llamaran para ir a la guerra”. 

Invitar a las familias a compartir 
testimonios de los tiempos de dic- 
tadura, incluido lo vivido con Mal- 
vinas, también forma parte de los 
recursos a los que más apeló. Una 
manera de sacar el hecho histórico 
de los manuales y volverlo cercano. 

Para la profesora el aprendizaje 
sobre la historia debe ir más allá 
de la escuela. Todo suma si se trata 
de que Malvinas no quede en un 
contenido de un plan de estudio o 
una fecha a conmemorar. Desde 
su programa de radio se da un 
tiempo cada año con los ex com- 
batientes, como el año pasado en 
la vigilia por el 2 de Abril cuando 
se cumplieron los 40 años. 

Pero Marcela Bazán tiene otros 
proyectos en camino: facilitar que 
esa valiosa cantidad y variedad de 
materiales pedagógicos, de litera- 
tura muchos libros del Plan Na- 
cional de Lecturas- alrededor de 
Malvinas, llegue con un programa 
propio de aprendizajes y capaci- 
tación a las escuelas. “Una espe- 
cie de valija viajera, a la que se 
sumen charlas con los ex comba- 
tientes, encuentros, jornadas”, se 
entusiasma con la iniciativa. 

Malvinas todo el año. En esa idea 
pone el acento la educadora y habla 
de lo que en el ámbito escolar se 
conoce como “contenido transver- 
sal”, ese que está presente en to- 
dos los aprendizajes, que es propio 
de un proyecto de la escuela que se 
quiere. “No puede ser sólo un mo- 


mento del año, sino un eje de tra- 
bajo en las escuelas, un eje de me- 
moria, verdad y justicia”, expresa. 


“DE LOS PIBES DE MALVINAS...” 
En diciembre pasado, y a un paso 
de que la Argentina ganara el Cam- 
peonato Mundial de Fútbol, el ex 
combatiente y director del Museo 
Malvinas e Islas del Atlántico Sur, 
Edgardo Esteban, publicaba una 
carta titulada “De los pibes de Mal- 
vinas, gracias Selección”, en la que 
resalta parte de la letra Muchachos 
que acompañó cada partido de Qa- 
tar 2022: “En Argentina nací, tierra 
de Diego y Lionel, de los pibes de 
Malvinas que jamás olvidaré...” 
“Ese canto del pueblo que alienta 
a la selección menciona Malvinas, 
una palabra que muchos en el 
mundo tratan de entender qué sig- 
nifica, sin saber su efecto anticolo- 
nialista. La pasión, la fe y el amor 
por el fútbol y la causa Malvinas 
generan un acto de soberanía po- 
pular, convirtiéndola en un gran 
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“La canción 
popularizada con el 
Mundial de fútbol abrió 
la pregunta en muchas 
nuevas generaciones. 
«¿Quiénes son los pibes 
de Malvinas que jamás 
olvidaré?», preguntaron 
muchos niños, niñas 

a sus padres”. 


rescate de lo colectivo, en un punto 
de encuentro, un lugar de perte- 
nencia”, reflexiona el director del 
Museo de Malvinas en esa carta. 

También la canción populariza- 
da con el Mundial de Fútbol abrió 
la pregunta en muchas nuevas 


generaciones. “¿Quiénes son los 
pibes de Malvinas que jamás olvi- 
daré?” preguntaron muchos 
niños, niñas a sus padres. 

“Todo lo popular, que tenga que 
ver con las canciones, les llega mu- 
cho alos chicos y a los adolescen- 
tes”, aprecia la profesora Marcela 
Bazán para rescatar el valor 
pedagógico de esta canción “mun- 


Recursos 


A través del Programa Educación 
y Memoria, el Ministerio de Edu- 

cación de la Nación acerca a las 

escuelas una serie de materiales 
“destinados a fortalecer la cons- 

trucción de la memoria colectiva, 
junto con el recuerdo y el mereci- 
do homenaje a los caídos, las ve- 
teranas y los veteranos de la gue- 
rra de Malvinas y sus familiares”. 


dialmente escuchada”, que se 
vuelve un recurso para abrir paso a 
la historia en las aulas. 

“Malvinas es un sentimiento 
profundo, está muy hondo en todo 
y en nosotros”, resalta Marcela 
como hermana de un ex comba- 
tiente y —al decir de la educadora 
María Teresa Nidelcoff- como una 
“Maestra pueblo”. 


Según explican desde la cartera 
educativa, estos recursos “buscan 
fortalecer la enseñanza de Malvi- 
nas en las aulas abordando la 
cuestión Malvinas, desde una 
perspectiva nacional y regional 
latinoamericana, propiciando el 
conocimiento de los argumentos 
en que se fundamenta el reclamo 
del ejercicio pleno de la soberanía 
en las islas y los espacios maríti- 
mos correspondientes”. 
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“Miren las bolas 


de fuego en el cielo” 


Tras años sin poder hacerlo más que en instancias de intimidad con sus pares, un ex combatiente accedió a que se publiquen 
sus traumáticas experiencias en el frente de batalla, que por fin pudo relatar ante un cronista bien confiable y cercano: su hijo. 


Por Ernesto Gallo* 


ergio Gallo es mi padre y 

fue soldado combatiente 

en la guerra de Malvi- 

nas. Estuvo en las islas, 

en el frente de batalla. El 
24 de marzo pasado tuvimos una 
conversación sobre el tema, de su 
experiencia en las islas, y me 
contó lo que sigue: 


—¿En qué año fuiste y qué destino 
tuviste en la colimba? 

Yo estuve en el Batallón de in- 
fantería de marina N? 5 Escuela, 
que tenía asiento en Río Grande. 
La convocatoria a la colimba fue 
a principios de 1981, y cuando 
estaba por cumplir un año, me 
tocó lo de Malvinas. Había que 
presentarse en el regimiento 
militar de Resistencia. En abril 
de 1981 nos subieron a un tren. 
Después nos llevaron a Pereira 
Iraola, a un campo de instruc- 
ción y formación de conscriptos. 
Y después sorteaban entre los 
batallones de destino. La prime- 
ra rareza que siento es que a mí 
me había tocado el Batallón N%1 
de artillería de campaña que es- 
taba en Puerto Belgrano, y antes 
de ir a mi destino los de la inte- 
ligencia naval me separaron y 
me hicieron cambiar el uniforme 
para ir al N% en el sur. 

—¿Fue dura la colimba ahí? 

Durísima. Porque era una sec- 
ción que estaba prevista para la 
contienda para cualquier posible 
conflicto con Chile y justo ahí fue 
donde se había desencadenado un 
problema en el año 1978, por el 
tema del Beagle. Hubo una movi- 
lización del ejército argentino y el 
chileno donde se estuvo a un paso 


de la guerra. Entonces esa zona 
quedó muy delicada. 

Era un entrenamiento riguro- 
so no sólo por eso, sino que fue 
un batallón donde iban a parar 
todos aquellos que habían teni- 
do algún problema político. De 
esto yo me enteré tiempo des- 
pués, cuando ya había vuelto. 
Los jefes militares de ese ba- 
tallón habían formado parte de 
la represión ilegal, en los grupos 
de tarea de la ESMA. Por ejem- 
plo, uno de los jefes de opera- 
ciones era Antonio Pernías, uno 
de los más alto rango en la ES- 
MA, o sea uno de los que más 
metido estuvo en la tortura y la 
desaparicón de personas. Mi jefe 
de Compañía, que yo era el cho- 
fer, fue Rodolfo Cionchi, ahora 
tiene cadena perpetua junto con 


Pernías. Era gente que había 
participado de lo peor del terro- 
rismo de Estado. 

¿Cómo era el entrenamiento? 

Eran movimientos vivos todo 
el día. Te levantabas a las cinco 
de la mañana, en el sur tenés to- 
do el día de noche en el invierno 
o todo el día de sol en el verano. 
Era todo el tiempo ranear, correr, 
salto arriba, carrera mar, cuerpo 
a tierra. Hasta a la noche, como 
cuatro horas antes de dormir, y 
después nadie dormía. Era tener 
te sin dormir y corriendo todo el 
tiempo, yo no sabía lo que era 
caminar cuando volví, allá no se 
caminaba, se corría. Entrar en 
una locura permanente. Es más, 
los castigos tenían que ver con 
los movimientos vivos. Habían 
castigos más brutales, cuando al- 
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guno se mandaba una macana 
paraban todo y nos sacaban en 
calzoncillo y en pata y a correr 
así en la nieve. 

-¿Y cómo fue el momento en 
que les dicen que tenían que ir 
a Malvinas? 

Unos días antes del 2 de abril 
de 1982, en el batallón nos saca- 
ron a hacer un ejercicio de cam- 
paña. Ahí nos dijeron que había- 
mos entrado en guerra y que nos 
tocaba ir a las islas. 

¿Cuándo fueron a las islas? 

Algunos de mis compañeros 
dicen que fue el 8 de abril, yo 
creo que fue el 7 que llegamos a 
Malvinas. Nos llevaron en un 
vuelo de Aerolíneas Argentinas, 
un avión al que le habían sacado 
todos los asientos. Llegamos al 
aeropuerto de Puerto Argentino 


Del Chaco 
a las Islas 


Sergio Daniel Gallo (1962, Re- 
sistencia, Provincia del Cha- 
co), fue soldado combatiente 
en la guerra de Malvinas. Es 
uno de los fundadores del pri- 
mer Centro de Ex Soldados 
Combatientes de Malvinas. 
Estudió Ciencias Veterinarias 
en la Universidad Nacional del 
Nordeste (Unne]. Es uno de 
los fundadores del frigorífico 
Frinea, en su provincia natal. 
Se dedica a la actividad gana- 
dera desde finales de la déca- 
da de 1980. 


que es la capital. Al otro día nos 
dijeron a qué posición teníamos 
que ir, nos movíamos caminan- 
do, kilómetros. Hasta que llega- 
mos a Sapper Hill. Más o menos a 
quince, diez kilómetros de la ca- 
pital. Cerca de Tumbledown, 
también de Monte Longdon. 

¿Cuándo empieza la guerra pro- 
piamente dicha los enfrentamientos, 
las batallas? 

La noche del primero de mayo 
empezaron los bombardeos de los 
buques. Me acuerdo que estaba de 
guardia y miraba hacia el océano. 
Esa noche vi unas pelotas rojas, 
unas bolas de fuego en el cielo. Yo 
no podía creer, me acuerdo que les 
dije a mis compañeros: miren las 
bolas de fuego en el cielo. Noso- 


continúa en la página 6... 
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tros estábamos en una posición 
donde había un radar, entonces 
los ingleses disparaban justo ahí. 
Nos recontra bombardearon. 

-Antes de que empiece el ataque, 
¿qué se decían entre ustedes? 

Hablábamos como si estuvié- 
ramos de campamento, que 
habíamos ido a conocer unas is- 
las de las que habíamos escu- 
chado desde pibes, sabíamos lo 
que se reclamaba, pero era como 
que nunca iba a llegar la guerra, 
como que nunca iban a haber 
muertos. Eso fue hasta el prime- 
ro de mayo. 

Y ahí ¿qué se decían? 

No podíamos hablar, nadie 
podía decir nada. El estrés era 
brutal. El 2 de mayo ya había 
compañeros a los que le faltaba 
una pierna, o que tenían esquirlas 
de las bombas en el cuerpo, em- 
piezan las primeras bajas. 

— ¿Es en ese momento cuando 
empiezan a meterse en los pozos 
de zorro? 

Claro, nos habían mandado a 
hacer los pozos de zorro, que 
tenían que tener por lo menos 
un metro y algo de profundidad, 
así te podías parar ahí adentro, 
cubrir y también tener la posi- 
bilidad de sacar el fusil para 
disparar. Pero lo que pasaba es 
que vos hacías un pozo en algu- 
na parte y estaba lleno de agua y 
había piedras, entonces no 
podías ir más de veinte centí- 
metros para abajo. Me acuerdo 
que esa primera noche de bom- 
bardeo estábamos en el mismo 
pozo con un compañero, pero 
solamente con veinte centíme- 
tros de profundidad, y no tenía- 
mos otra cosa para cubrirnos. 
Todavía no puedo creer que no 
nos hayan matado, que no nos 
hayan pegado parte de los peda- 
zos de hierro que salían de las 
esquirlas de las bombas. La 
bomba es una cosa cilíndrica 
que cuando cae salen pedazos 
de hierro expandidos en rafagas 
para todos lados, te parte al 
medio si te agarra. 

—Entonces, ¿bombardeaban toda 
la noche? 

A la noche todos los días, 
cuando oscurecía los buques 
empezaban. Y a la mañana se 
movía la parte aérea de ellos. 
Entonces venían y bombardea- 
ban todas las cocinas, los siste- 
mas de abastecimiento. 

—Podríamos decir que a partir del 
primero de mayo es cuando tenían la 
muerte ahí junto a ustedes. 


Es cuando el peligro real em- 
pezó. Que nadie lo conocía, por 
eso fue la sorpresa y el estrés. 
Fue tan grave el shock que nadie 
hablaba. Incluso me acuerdo que 
había ido un sacerdote católico. 
Y los soldados iban y le pregun- 
taban: ¿qué es lo que está pasan- 
do, qué es esto? y el cura te decía 
que te resignes a que si te morías 
te morías, que ya estábamos en 
la guerra. Tenías que ver las ca- 
ras de los vagos en ese momen- 
to. Que te digan: y bueno así es 
la vida, hay un principio y un fi- 
nal, y puede pasar y esto es la 
guerra. Que te convenía confe- 
sarte y estar en paz con Dios 
porque en cualquier momento 
podrías recibir un bombazo, un 
tiro o lo que sea. 

—¿A medida que pasaba el tiempo, 
se movían? 

Siempre estuvimos en Sapper 
Hill. Cuando fueron pasando los 
meses, ya en junio, los últimos 
días de la guerra, la artillería 
británica por tierra empezó a te- 
ner alcance a nuestra posición. Y 
empezó a tirar con obuses, con 
cañones. Ese era otro drama, 
porque eso era de día. Ellos de- 
sembarcaron en San Carlos y 
fueron avanzando para tomar 
Puerto Argentino, y en ese avan- 


Apenas llegados, “hablábamos como si 
estuviéramos de campamento, que habíamos 
ido a conocer unas islas de las que habíamos 
escuchado desde pibes, sabíamos lo que se 
reclamaba, pero era como que nunca iba a 


llegar la guerra”. 


ce iban cayendo los regimientos 
del ejército, cientos de muertos. 
Nosotros en ese tiempo ya no 
estábamos más en los pozos de 
zorro, sino que habíamos en- 
contrado otro refugio que era 
mejor, entre las piedras. 

¿Hay algo que puedas decir de lo 
que fue estar en ese momento ahí? 

Una cagada. Lo único que hacía- 
mos era tratar de sobrevivir, era 
intentar encontrar algo para co- 
mer, porque no teníamos comida 
de ningún tipo. Entonces, la idea 
era buscar qué podíamos encon- 
trar para hacer más refugio. Íba- 
mos a las casas explotadas y recu- 
perábamos chapa, ollas. A veces se 
conseguía un poco de alguna oveja 
que uno de los compañeros había 
carneado, y la fritábamos en la 


grasa de la misma oveja. Los res- 
tos de las bolsas de pan que que- 
daban, sacabamos esas migas mo- 
jadas y las poníamos sobre las 
chapas de algún avión caído, una 
plancha de metal sobre las brasas. 

—Entonces, los ingleses desem- 
barcan en San Carlos y tienen que 
llegar a Puerto Argentino. ¿Ustedes 
eran los últimos que quedaban an- 
tes de ese destino? 

Claro, porque la hipótesis era 
que los ingleses iban a desembar- 
car en el mismo lugar donde de- 
sembarcamos nosotros, frente a 
Sapper Hill, por eso ponen ahí la 
defensa que era el BIM N5. Los 
ingleses tomaron otro camino que 
estaba a sesenta kilómetros más o 
menos y fueron caminando. La úl- 
tima defensa era el BIM N5. 


TÉLAM 


Aguantábamos las condiciones 
que se presentaban, tanto climáti- 
cas, sobrevivir al congelamiento 
porque ya había empezado a nevar, 
hacía mucho frío, y además había 
que alimentarse y no estaban las 
condiciones para aprovisionarse de 
comida. Hasta el primero de mayo 
se comía todos los días. Pero des- 
pués no. Y la comida estaba guar- 
dada, nosotros encontramos mu- 
cho tiempo después muchas latas 
que tenían los oficiales y los subo- 
ficiales guardadas. Aparte de no 
morir por todo eso, había que estar 
en condiciones para generar una 
defensa militar. Además el bom- 
bardeo es una locura. Había mo- 
mentos en que no podías ir a hacer 
tus necesidades hasta el otro día. 
Imaginate, fue por los menos un 
mes y medio donde no te bañabas, 
te picaba el cuerpo. 

-Por la posición en la que es- 
taban, ¿ustedes veían a los que 
los atacaban? 

Solamente se aguantaba la vio- 
lencia de lejos. No teníamos forma 
de responderle, a los buques no le 
llegaba, a los aviones le tirábamos, 
pero era difícil darle. Y a la arti- 
llería terrestre tampoco teníamos 
alcance. No había forma de des- 
cargar eso, hasta que llegaron sí, la 
última noche. 
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—¿Lo que se veía era cómo morían 
tus compañeros? 

Lo que veíamos era cómo 
iban apartando a los soldados 
que tenían alguna herida, la 
mayor cantidad de bajas se 
produjeron en los primeros y 
últimos días de combate. El 
bombardeo lo que hacía era que 
vos no pudieras descansar du- 
rante meses. Te limaba la cabe- 
za. Vos en pleno bombardeo 
decías, bueno, que no me caiga, 
y esperabas el impacto para sa- 
ber que no te caía a vos. 

¿Alguna vez te cayó una bom- 
ba cerca? 

Sí, fue una tarde donde empe- 
zamos a reforzar el refugio, 
habíamos conseguido unas cha- 
pas. El refugio era entre dos pie- 
dras grandes y unos troncos que 
sujetaban las chapas arriba, a su 
vez sobre el techo poníamos tierra 
como para amortiguar los bomba- 
zos. Ahí empezó la artillería de 


« Envíos sin costo. 


- Productos gastronómicos 


y congelados. 
* Realizá tu pedido, 
te asesoramos. 


Después, “estábamos limados del todo, a 
nadie le importaba si caía una bomba, si no 
caía. Quiero decir, no era una prioridad que 
calga o no cerca. Imaginate que jugábamos 
al fútbol con una pelota de trapo para 
distraernos, mientras bombardeaban”. 


tierra a organizar su blanco, re- 
glaban, entonces tiraban uno lar- 
go, uno corto, uno hacia la dere- 
Cha y otro hacia la izquierda. To- 
dos mirábamos cómo reglaban. 
Porque eso habrá sido el 12 o 13 de 
junio. Ya estábamos limados del 
todo, a nadie le importaba si caía 
una bomba arriba, si no caía. Te 
quiero decir, no era una prioridad 
que caiga o no cerca. Imaginate 
que jugábamos al fútbol con una 


pelota de trapo para distraernos, 
mientras bombardeaban. Yo creo 
que ya no importaba. Bueno, en 
ese proceso empiezan a tirarnos 
cerca, primero uno cayó como a 
doscientos metros, después otro a 
los cien, y ahí les digo a mis com- 
pañeros que nos estaban apun- 
tando. Vos sentís cuando te tiran 
porque es como que te peguen 
una piña en el pecho. Entonces 
me puse atrás de una piedra gran- 


EL 


pescadería 
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de. Y cuando tiraron el tercero se 
ve que pegó a dos o tres metros de 
la piedra, y me hizo volar. Caí en 
otras piedras, ahí me golpeé la ro- 
dilla, esa lesión a veces se me 
hincha todavía. 

Ya no teníamos miedo, sí la úl- 
tima noche, que una bomba pegó 
arriba del refugio un poco hacia el 
costado, no justo arriba porque 
sino pasaba de largo y nos mataba 
a todos y éramos como ocho ahí 
adentro. Pegó en el costado entre 
el techo y la piedra, donde tenía- 
mos todas las máscaras y esas co- 
sas que nos habían dado, las des- 
truyó la fuerza expansiva. Al día 
siguiente de esa noche empezó el 
combate de la compañía con los 
ingleses que llegaban. Ahí nos 
llamaron a hacer guardia donde 
estaban los altos rangos, éramos 
dos o tres y desde ese lugar veía- 
mos el combate, era también de 
noche, fue un espectáculo, las ba- 
las trazadoras. Yo les decía a los 


Marea Alta 


que estaban conmigo, miren esto 
porque nunca más lo vamos a ver. 
Había unas bombas iluminantes 
que dejaban como si fuera de día 
todo el campo y se veía el enfren- 
tamiento de ametralladoras de un 
lado y del otro. 

Esa misma noche culmina eso y 
al otro día Puerto Argentino se 
había rendido, y nosotros en 
Sapper Hill no sabíamos, no 
había forma de comunicarnos. 
Esa mañana el comandante de la 
compañía llama a hacer un con- 
traataque porque había caído la 
tercera sección y la compañía 
Obra cayó en una batalla en Tum- 
bledown impresionante. El co- 
mandante ordenó el contraataque 
y cuando estábamos por empezar 
a generar la marcha, vienen unos 
helicópteros ingleses, yo no vi 
más que dos, eran helicópteros 
que venían a recoger los muertos 
ingleses, pero como nosotros no 
teníamos información de que se 
había terminado la guerra, em- 
pezó el combate, se le tiró a los 
helicópteros y cayeron los dos, y 
ahí la misma tercera sección de la 
Compañía Mar fue la que comba- 
tió. Después se replegaron. Des- 
pués nos dijeron que teníamos 
que bajar ordenadamente, desfi- 
lando. Nos ordenaron destruir 
todos los elementos útiles que 
quedaban en el camino, armas, 
pertrechos, inclusive vehículos, 
para no dejar nada en manos del 
enemigo. Eso fue el 14 de junio. 
Una vez que llegamos a Puerto 
Argentino quedamos prisioneros, 
nos tuvieron encerrados un par 
de días en un apostadero naval, 
nos sacaban de a grupos para ira 
limpiar el pueblo y a ordenar to- 
do el quilombo que había, inclu- 
sive hasta teníamos que levantar 
las colillas de cigarrillos. Al otro 
día nos llevaron marchando al 
aeropuerto donde nos quitaron 
las armas, era un campo de con- 
centración de prisioneros, nos 
dejaron como tres o cuatro días, 
no me acuerdo bien. Después nos 
llevaron al pueblo y nos hicieron 
embarcar, yo volví en el buque 
Bahía Paraíso. 

La pasamos muy mal, pero de 
una cosa estoy seguro, yo y mu- 
chos compañeros volveríamos a 
combatir en una guerra para de- 
fender la soberanía nacional, para 
defender la Patria. 


* Escritor y estudiante de Psico- 
logía de la Universidad Nacional 
de Rosario (UNR] 
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JUICIOS DE LESA HUMANIDAD EN ROSARIO 


El triunto de una 


verdad atragantada 


A 45 años de la desaparición de Eduardo Héctor Garat, su familia pudo declarar por primera vez ante un tribunal. 
“Hemos esperado mucho tiempo este momento” , coincidieron su compañera Elsa y sus hijos Florencia, Santiago y Julieta. 


Por Candela Dolores 


uarenta y cinco años 

tuvieron que pasar para 

que la familia de Eduar- 

do Héctor Garat pudiera 

declarar contra los ge- 
nocidas que lo desaparecieron. Los 
vínculos que sus familiares supie- 
ron construir desembocan en una 
convocatoria masiva pese a que 
son las 9 de la mañana de un lu- 
nes. El público aplaude y llora al 
ver que por fin suben por las esca- 
leras del Tribunal Oral en lo Cri- 
minal Federal de Rosario. Otro 
capítulo de la causa Guerrieri IV 
comienza cuando Elsa María Lilia 
Martín da testimonio sobre su 
marido desaparecido. Eduardo era 
abogado, padre de Florencia y de 
Santiago. Ella estaba embarazada 
de Julieta el 13 de abril de 1978, 
cuando lo llevaron por la fuerza 
tras haber bajado a buscar un taxi 
para una compañera que había de- 
cidido exiliarse con su beba. Mien- 
tras entran más sillas en una sala 
de anexo colmada, Elsa habla de la 
militancia de Eduardo: desde la 
Franja Morada -previo a su deve- 
nir alfonsinista- al ínterin en la 
Juventud Peronista para terminar 
en Montoneros. 


MENTIRA Y CINISMO, 

LAS DOS CARAS DE LA IMPUNIDAD 
En pleno puerperio, Elsa inició el 
circuito de búsqueda y fue revicti- 
mizada por instituciones que le 
contestaban que su marido segu- 
ramente se había ido con otra 
mujer. O la respuesta típica: “Los 
van a soltar a todos para el mun- 
dial”. Nombra a otro secuestrado, 
Santiago Mac Guire, a quien 
habían amenazado: “Firmá la 


confesión, no hagas como Garat, 
que no firmó y lo hicimos bole- 
ta”. “El mensaje fue demoledor, 
pero al menos lo nombraban”, 
rescata sobre la declaración de 
Roberto Pistacchia, quien com- 
partió celda con ambos y que en 
un rato homenajeará a Eduardo 
por haber animado a sus com- 
pañeros y preservado la esperan- 
za en tiempos de cautiverio. Él 
pedirá insistentemente que haya 
“más tipos como Garat”. 


e áS - 
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“Yo me había propuesto tratar 
de venir acá y contar de la mejor 
manera posible los hechos para 
mantener la templanza”, comenta 
Elsa. “No sé si puedo mantenerla 
si hablo de lo duro que fue”, con- 
trasta. Enseguida cuestiona que 
los desaparecidos no hayan tenido 
el derecho a ser juzgados como sí 
lo están teniendo estos acusados: 
Pascual Oscar Guerrieri, Jorge Al- 
berto Fariña, Juan Daniel Ame- 
long, Marino González, Ariel Ló- 


EDUC MOS POR VOCACIÓN 
LUCHAMOS POR CONVICCIÓN. 


JORGE CONTRERA 


pez, Juan Andrés Cabrera, Rodolfo 
Isach y Walter Pagano. 

Evoca acongojada aquel silencio 
impuesto, “una carga añadida a todo 
lo que ocurría”. Ejemplifica con una 
actividad de la primaria en la que 
Santiago se negó a hacer el regalo 
para el Día del Padre sin especificar 
el motivo. Tramitar la presunción de 
fallecimiento implicaba renunciar a 
la investigación; y, luego de mucho 
renegar, el Colegio de Escribanos le 
otorgó la pensión correspondiente. 


y 


“Hemos esperado muchos años este 
momento”, recalca. “Ya todos esta- 
mos de acuerdo”, opina en torno a lo 
que fue “un plan de exterminio”. 
Pero al instante se corrige para desa- 
tar risas en la sala: “Bueno, todas las 
buenas personas”. Por último, des- 
cribe a Eduardo como una persona 
“muy querida, muy respetada, muy 
inteligente”. Hoy un aula en la Fa- 
cultad de Derecho lleva su nombre. 
Desea que sepa que hizo lo mejor que 
pudo en la vida y con sus hijos. “El 
hizo lo que estaba convencido que 
había que hacer”, reivindica. Y con- 
cluye: “Dio la vida por eso”. 


DE LA MEMORIA 

COLECTIVA A LA SINGULAR 
Florencia Garat toma la posta que 
deja su mamá con la cita de una 
canción de Charly García: “Ya no 
quiero vivir así, repitiendo las 
agonías del pasado”. En el anexo se 
agitan tres abanicos en simultáneo 
cuando habla del carácter repetiti- 
vo de las audiencias, pero pone en 
manifiesto la singularidad que 
también porta la Memoria. Cuando 
secuestraron a su padre, a su madre 
le subió la presión y tuvo que ade- 
lantar el parto de Julieta, que nació 
el 19 de abril; a ella le dio fiebre. El- 
sa comenzó una relación con Jorge 
Elías; Florencia tenía miedo de que 
su papá volviera y no se pudieran 
encontrar, también temía que a 
Jorge lo llevaran a la guerra. 

La hija mayor de Eduardo Héctor 
Garat no conserva tantos recuerdos 
cotidianos, aunque se acuerda de 
una sensación: tener que portarse 
bien y “no traer muchos problemas 
porque ya había demasiados”. En 
una jornada mundialista, su abuelo 
lloró durante un partido mientras 
Argentina estaba ganando. Su her- 
mano cantaba “la Junta Militar sin 
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igual” en vez de “la justa deportiva 
sin igual”, como rezaba el jingle de 
la Copa del Mundo. Florencia creció 
en silencio y en 1995 se unió a la 
agrupación Hijos, donde hizo escra- 
ches a genocidas, entre otras prác- 
ticas. En 2004, cuando cayeron las 
leyes de nulidad, desde Hijos fueron 
al Monumento Nacional a la Bande- 
ra a festejar. “Nadia -no me mates- 
llevó una botella de ginebra y brin- 
damos”, celebra, mientras se dirige 
a la abogada querellante de la causa, 
Nadia Schujman. En un flashback a 
su infancia, comenta lo mucho que 
tuvo que explicar qué significaba 
“desaparecido”. Ahora trae una es- 
cena de su juventud: Mario Alfredo 
Marcote, condenado en la causa 
Guerrieri I, se había acercado a don- 
de ella trabajaba como diseñadora 
gráfica para pedir que hiciera una 
tarjeta sobre su agencia de seguri- 
dad. Florencia materializó su lucha 
por la Memoria en obras plásticas 
publicadas en el Diario de los Jui- 
cios, un suplemento que acom- 
pañaba este semanario, y concibe a 
la justicia por las desapariciones co- 
“un deber y un derecho”. 

Fue recurrente soñar con el auto 
de su padre viejo y mal estacionado, 
al que decidía llevar a la casa de su 
hermana para decirle que había que 
estacionarlo en un lugar mejor. Hoy 
elabora que ya es tiempo de dejar el 
auto de su papá bien estacionado. 
No es cursi, pero sabe que de su lado 
están “el amor, la creatividad, los 
movimientos y las preguntas”. Y 
del otro, solamente hay odio. “No 
pregunto qué hicieron con los res- 
tos por no dar más poder a quienes 
ya no lo tienen”, desafía. Se des- 
marca del pacto de silencio de los 
militares con el del amor militante. 
También agradece a su familia y 
aporta que los genocidas odian a las 
mujeres. “Este juicio llegó tarde. 
Tampoco está Juane, pero está”, 
declara sobre el emblemático refe- 
rente de Hijos y uno de los funda- 
dores de este periódico. 


SON ASESINOS 

La declaración testimonial de San- 
tiago Ernesto Garat comienza por 
la figura de su viejo, nacido el 27 de 
noviembre de 1945. Eduardo estu- 
dió en el Nacional 1, tocaba el pia- 
no, era rosarino, abogado, docente, 
escribano y militante. “Nos costó 
muchos años saber lo que había 
pasado con mi papá”, lamenta su 
hijo luego de aclarar que “lo tenían 
marcado”. Repite el dato de Mac 
Guire, y agrega: “Entendimos que a 
mi papá no lo íbamos a ver más”. 


“Tras cuarenta y cinco años po- 
demos dar testimonios”, remarca. 
En minutos expondrá la lentitud de 
la justicia, que llegó a derivar en al- 
gunas impunidades biológicas. 
Cuenta cómo se tejieron las redes de 
Memoria, Verdad y Justicia; sitúa el 
comienzo de estos juicios en la lle- 
gada de Néstor Kirchner al sillón 
presidencial. También expone que 
los genocidas tienen derecho a de- 
fensa, pese a que sus abogados 
estén en este momento mirando los 
celulares en vez de escuchar sus 
testimonios. Estima que su papá 
estuvo en un ex centro clandestino 
de detención de la iglesia salesiana. 
“No podíamos hablarlo en la escue- 

”, declara y es interrumpido. 

“¿Se puede callar, por favor, 
que estamos declarando? Es una 
falta de respeto a la Historia”, le 
exige Santiago Garat al imputado 
Juan Daniel Amelong. Segundos 
después, visualiza: “Este país 
sería muy distinto si no hubieran 
desaparecido a una generación”. 
Repudia el apogeo de la teoría de 
los dos demonios durante el go- 
bierno anterior y denuncia que en 
la dictadura cívico-militar-cleri- 
cal “hacían todo en la sombra”. 
“No sabemos el día que lo mata- 


,., 


sÁpeo” 
de le a 


ron, no sabemos dónde están sus 
restos”, profundiza. 

“Silencio, por favor, estamos en 
una testimonial. Silencio”, le pide 
la jueza Mariela Emilce Rojas al 
imputado provocador. 

“La Justicia está en manos de 
ustedes”, apunta Santiago al tribu- 
nal. Sobre los delitos de lesa hu- 
manidad de los imputados, advier- 
te: “Los siguen cometiendo porque 
se quieren llevar la verdad a la 
tumba”. “Crecimos como pudi- 
mos, tratamos de estar juntos. So- 
mos familieros, amigueros, com- 
pañeros”, declara. “Soy periodista, 
hincha de Central, militante y papá 
de Camila”, enumera. Le aflige que 
su hija tenga que estar en esa sala 
escuchando el terror. “Para que se 
lleven adelante estos juicios lucha- 
mos muchísimo”, recapitula. “Yo 
quiero destacar lo que hicieron los 
sobrevivientes”, puntualiza y hace 
alusión a que testimoniar y reco- 
nocer lugares para reconstruir una 
“historia terrible” implica revivir 
el horror. Después hará mención a 
su militancia en Hijos y leerá un 
poema sobre los genocidas que pu- 
blicó en su libro El sol era la pelota. 
Es aplaudido con euforia cuando 
mira hacia su derecha y remata el 
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escrito: “Son asesinos. Son asesi- 
nos. Son asesinos, Amelong”. Na- 
dia Schujman dice que el milico en 
cuestión estuvo tranquilo porque lo 
mandaron a la casa y una mujer de 
la sala de anexo exclama: “Está 
sentado entre los abogados en vez 
de estar en el banquillo de los acu- 
sados el genocida Amelong y eso el 
juicio lo está permitiendo”. 


EL PUEBLO QUE SE ABRAZA 

En el Meet del juicio hay ocho cá- 
maras prendidas entre las doce 
conectadas cuando llega el turno 
de Julieta Garat. “Fue secuestrado 
seis días antes de que yo naciera”, 
declara sobre su papá. Supone 
que fue asesinado en una sesión 
de tortura y cuenta que se pre- 
guntó a sí misma cómo iba a de- 
clarar ella si ella no lo había co- 
nocido, algo que siempre le pesó. 
“Mi propia historia no me perte- 
necía del todo”, reflexiona. Julie- 
ta cuenta que un primo le había 
sugerido que no le dijera “papá” a 
Jorge porque si Eduardo regresaba 
se iba a poner celoso. “No se lo 
dije más, aunque sí lo era y lo si- 
gue siendo”, asevera. Ella sabía 
que era imposible que su padre 
volviera, aunque lo imaginaba. 


JORGE CONTRERA 


Hay una tradición familiar de 
poner segundos nombres con la 
inicial E "Santiago Ernesto, Flo- 
rencia Elsa-. Su madre y su pa- 
dre habían barajado llamarla Ju- 
lieta Eva, pero no llegaron a po- 
nerse de acuerdo. Hay quienes la 
llaman así y a ella le agrada. Hoy 
quiere justicia y castigo a los 
culpables. Califica a la posibili- 
dad de declarar como un triunfo, 
como una conquista de la lucha 
colectiva que encabezaron Ma- 
dres y Abuelas; después Hijos y 
ahora Nietes. Es profesora de 
música y tiene tres hijos. “Mi 
mamá siempre me dice que soy 
parecida a mi papá físicamente y 
que me río a carcajadas de cual- 
quier pavada, como él”, comen- 
ta al cierre de su testimonio, y 
concluye: “Nuestra revancha es 
ser felices”. 

La familia de Eduardo Héctor 
Garat baja por fin las escaleras 
de tribunales y es recibida con 
un aplauso que se transformará 
en besos y emociones en cues- 
tión de segundos. La multitud se 
turna para dar sus felicitaciones. 
“Está repartiendo abrazos”, dice 
una mujer mientras mira a San- 
tiago Garat. 
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FÚTBOL Y POLÍTICA 


Curros derechos y humanos 


En el mes de la Memoria, Mauricio Macri despidió con dolor a Pedro Blaquier, pata civil de la dictadura, y en Rosario 
volvió a apuntar contra las víctimas del último golpe de Estado. Se bajó de la candidatura y se comparó con La Scaloneta. 


Por Facundo Paredes 


ntre las páginas gloriosas 

del Club Altético Ledes- 

ma se destacan triunfos 

ante el Argentinos Ju- 

niors de Diego Maradona, 
Independiente, Newell's y Estu- 
diantes de La Plata. Esos hitos se 
produjeron entre 1977 y 1978, años 
de “esplendor” de la dictadura cívi- 
co militar y de Carlos Pedro Bla- 
quier, por entonces dueño del club, 
del ingenio azucarero Ledesma, y de 
las vidas de todo aquel empleado 
que osara reclamar por derechos la- 
borales. Los Diablos (conocidos así 
por el color rojo de su camiseta, no 
por la crueldad de su patrón) eran 
conducidos por Juan de la Cruz Kai- 
ruz. Técnico y represor a la vez, ex 
defensor de la Lepra y condenado 
recientemente por delitos de lesa 
humanidad, comandó tanto a su 
equipo en el Campeonato Nacional 
como la persecución contra la fami- 
lia de Olga Arédez, Madre de Plaza 
de Mayo Línea Fundadora, quien en 
soledad dio vueltas a la plaza de Le- 
desma pidiendo por los suyos. 
“Siempre tratábamos de andar con 
un buzo del club y no fueron pocas 
las veces que eso me salvó”, le 
contó a el eslabón Armando Kichi 
Garrido, campeón con Newell's en 
el 74 y jugador del Atlético Ledesma 
en tiempos de oscuridad literal, co- 
mo en La Noche del Apagón, cuando 
el ingenio azucarero puso a disposi- 
ción sus camionetas para llevarse a 
los obreros díscolos. 

Marzo es el mes de la memoria. 
El 13 murió Blaquier, emblema en- 
tre las patas civiles del gobierno de 
facto. Y Mauricio Macri le envió 
“condolencias y cariños” a la fa- 
milia del impune empresario. En 
su mandato como jefe porteño de- 
signó a Nelly Arrieta (esposa de 
“Don Carlos Pedro”) como emba- 
jadora cultural. Y como Presidente 
de la Nación, nombró al sobrino 


Luis María Blaquier (ex miembro 
del directorio del Grupo Clarín) en 
el Fondo de Garantía de Sustenta- 
bilidad de la Anses. 


BOCA SUCIA 

Lejos de ruborizarse en su despedi- 
da al empresario -también lo hizo 
Larreta y varios dirigentes políticos 
y empresariales más—, Mauricio 
Macri convivió como presidente de 
Boca Juniors con dos “honoríficos” 
como Alejandro Agustín Lanusse y 
Eduardo Massera, patas militares 
de la dictadura. La gestión macrista 
de Daniel Angelici tampoco les 
quitó la condición de “presidente 
honorífico” y “socio honorario” a 
los represores, como sí lo hizo River 
con Videla, Massera y Agosti en 
1997, y Argentinos Juniors con Suá- 
rez Mason en 1999, entre otros. 


“Respeto los derechos huma- 
nos, pero los del siglo XXI”, dijo 
Macri en su reciente visita a Rosa- 
rio, donde trajo nuevamente la 
frase “curro de los derechos hu- 
manos” que patentó durante su 
estadía en la Casa Rosada. “Seguir 
viviendo después de 40 años de 
una tragedia que vivimos los ar- 
gentinos”, continuó. De todas 
maneras, el despegue de Socma (la 
empresa de la familia) en esos 
años en nada se parece a una tra- 
gedia. Ante el pedido de explica- 
ciones de la prensa local sobre su 
frase, aclaró el ex presidente sobre 
los destinatarios de su declara- 
ción: “A todos los que usufructua- 
ron eso para beneficio personal”. 

En sus años en el Xeneize, 
tampoco ve un curro en ocupar 
una banca como diputado nacio- 


CANDE ROBLES 


A 


PR. 


nal mientras preside el club. “De 
cualquier forma, no será grande 
el esfuerzo que dedique al trabajo 
en ninguna de las dos tareas”, 
recuerda el interventor de Boca 
Federico Polak, ya que -explica- 
“al club lo manejará un grupo 
gerencial incomparable y único” 
y “como diputado no presentará 
proyectos, y rehuirá los deba- 
tes”. En el año 2006 tiene 277 
faltas como legislador. 

El histórico dirigente bostero y 
sindical (aliado primero, opositor 
después) Roberto Digón, lo acusó 
de haberse quedado con medio 
millón de dólares en la transfe- 
rencia de Martín Palermo. Sus go- 
les hicieron olvidar aquel cuantio- 
so vuelto. También lo denunció 
por pedirle el 15 por ciento de la 
transferencia al colombiano Jorge 


Servicios 
de mensajería 
delivery, 
jos o eventuales, 
Con puntualidad, 
seriedad y la garantía 
que sólo una 
cooperativa 
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Patrón Bermúdez, mismo porcen- 
taje que Boca perdió (y que ganó 
Macri y sus representantes ami- 
gos, como el espía de la AFI Gusta- 
vo Arribas) en las millonarias ven- 
tas de Fernando Gago, Carlos Té- 
vez y Ever Banega. 

El curro más llamativo de ese 
Boca offshore tuvo como protago- 
nistas a dos ex jugadores de Ne- 
well”s, cuenta Polack en el libro Ar- 
mando a Macri. Ezequiel Garay, 
subcampeón mundial con la Selec- 
ción y de pasos por Real Madrid, 
Benfica y Valencia, entre otros, fi- 
gura en los balances boquenses pe- 
se a que nunca vistió la azul y oro. 
Peor lo de Fernando Belluschi, que 
también aparece en los balances, y 
no sólo jamás jugó en Boca, sino 
que lo hizo ¡en River!: “Se trata de 
una maniobra de triangulación y 
especulación sorprendente”. 


PASO AL FRENTE (DE FRENTES) 
La semana pasada, por pocos días 
no coincidieron en Rosario Mauri- 
cio Macri y Evo Morales. Ambos sí 
coincidieron como presidentes de 
sus respectivos países, y en ese 
tiempo, hasta compartieron can- 
cha de fútbol: “Yo conversaba, 
obligado, con él -admite el ex 
mandatario boliviano en Canal 3-, 
incluso jugamos un futsal y le gané 
en su cancha”. Por eso se mostró 
sorprendido y ofendido con el 
envío de armas —que investiga la 
Justicia— del gobierno argentino 
en apoyo al golpe de Estado en Bo- 
livia en 2019 que lo derrocó. 

Evo pasó el jueves 23 por la 
Plaza de las Madres e invitó a la 
marcha del día siguiente, como 
antes lo hizo el defensor de Ro- 
sario Central Juan Cruz Komar. 
Los derechos humanos tampoco 
fueron un curro para los jugado- 
res de La Scaloneta que posaron 
con un cartel por el Día de la Me- 
moria por la Verdad y la Justicia, 
ni para el propio Lionel Messi, 
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que colaboró en la campaña de 
difusión de las Abuelas que bus- 
can a sus nietos. Los clubes de 
Primera también recuerdan la fe- 
cha (Boca se sumó hace unos 
años) y son cada vez más los que 
reincorporan a su padrón de so- 
cios a las y los desaparecidos. 

El intendente Pablo Javkin — 
referente del frente de frentes- 
recibió en el Palacio de los Leo- 
nes a su nuevo aliado político 
Mauricio Macri. Días después de 
escuchar lo que dijo de los dere- 
chos humanos, se despegó: “La 
agenda de la memoria no es un 
curro”. Santiago Garat es perio- 
dista deportivo, militante de Hi- 
jos Rosario y escritor. Edita este 
semanario y es conductor radial. 
Se gana el mango con su oficio. 
Sus cuentos están atravesados 
por, entre otros temas, los dere- 
chos humanos. Y el pasado lunes 
27 declaró, junto a su madre y 
hermanas, por primera vez en la 
megacausa Guerrieri, la que juz- 
ga a los responsables de la desa- 
parición y muerte de su padre 
Eduardo. En la víspera del 24, 
tuiteó: “Si estuviste en el mismo 
lugar en que Macri volvió a decir 
eso del curro de los ddhh y no 
dijiste nada, no marches maña- 
na. No seas caradura”. 


Libertad 


Pre 


Lunes 


20 de Marzo - 12 hs. 
Salón Metropolitano 


Junín 501, Rosario 


MACRI NO JUEGA 

EL SEGUNDO TIEMPO 

El niño Mauricio sueña con llegar 
a Boca. Pero no como jugador, tal 
como lo haría cualquier niño de 
10 años. Sueña, a esa edad, con 
ser Presidente. Y en 1995 se cum- 
ple su deseo. El sueño del pibe. 
Así lo cuenta en su libro Para qué, 


en el que también se jacta de re- 
comendarle a Carlos Bilardo el 
debut de Juan Román Riquelme y 
de resolverle planteos tácticos a 
Carlos Bianchi. 

Como máxima autoridad Xenei- 
ze, muestra de entrada su forma 
de gobernar: toma decisiones, las 


lleva a la práctica y luego consulta. 


“Tiene un nivel de autoritarismo 
que he visto pocas veces”, dijo 
días atrás el propio Macri contra 
Riquelme, quien desbancó al PRO 
en la conducción de Boca. 

El fútbol le sienta bien. En ese 
campo se desenvuelve con mayo- 
res comodidades. Quizás por eso 
usó de ejemplo a La Scaloneta 


para anunciar la baja de su candi- 
datura a presidente de la Nación. 
“La Selección apostó a un lide- 
razgo de equipo, de conjunto, 
apostó a la suma de individuali- 
dades detrás de un objetivo”. Y 
en una comparación con Lionel 
Messi, que va desde el absurdo al 
ridículo, tiró: “Aún teniendo en 
la cancha al mejor jugador de to- 
da la historia de la humanidad, el 
resto no esperó que fuera él 
quien asegurara la victoria, cada 
uno de los jugadores asumió por 
completo el desafío, todos brilla- 
ron, todos sufrieron y al final to- 
dos ganaron. No ganó el líder, 
ganó el equipo, y así ganamos to- 
dos los argentinos”. Fuerte. 

Macri mira a Boca y al país como 
su dueño, dice el periodista y escri- 
tor Alejandro Wall: “Tiene la lógica 
del patrón”. A los jugadores los 
consideraba “empleados” y a la 
sociedad argentina como “la más 
fracasada de los últimos 70 años”. 

En su primer libro, en el que 
repasa su presidencia, anticipa: 
“Terminó el primer tiempo pero 
el partido continúa”. En el si- 
guiente desarrolla “aprendizajes 
sobre liderazgo y poder para ga- 
nar el segundo tiempo”. Pase lo 
que pase en octubre, Macri lo mi- 
rará desde afuera. 
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AUMENTAN LOS DISCURSOS DE ODIO Y LOS DATOS FALSOS 


Cada vez , 
mas menliras 


Por Pablo Bilsky 


os dueños del mundo ne- 

cesitan dominar las men- 

tes de las mayorías para 

seguir acumulando. Y 

tanto las grandes redes 
sociales corporativas como los gran- 
des medios hegemónicos están en 
manos de los más ricos del planeta. 
La voz de los pueblos, de los trabaja- 
dores y las trabajadoras y, más pre- 
cisamente, del 99 por ciento de la 
población que no pertenece a la sú- 
per élite de multimillonarios, va a 
tener que luchar cada vez más por el 
derecho a una información confiable 
y que no esté (en forma encubierta y 
en nombre de la democracia) al ser 
vicio de sus propios verdugos. 

La adquisición de Twitter signi- 
fica un avance más agresivo de lo 
privado frente a lo público, y un 
ataque frontal al pensamiento 
complejo, alos consensos cogniti- 
vos en que se basa una comunidad, 
al diálogo entre personas y a una 
verdadera comunicación. Los 
magnates quieren incidir cada vez 
más en la batalla cultural. 

Un estudio de la organización de 
chequeo de datos Science Feed- 
back demostró con una abruma- 
dora cantidad de datos, cifras y es- 
tadísticas (basadas en un análisis 
profundo de las redes sociales) que 
desde que el empresario Elon 
Musk tomó control de Twitter, el 
27 de octubre de 2022, creció la 
popularidad de cuentas difusoras 
de desinformación y disminuyó la 
interacción de las cuentas que di- 
funden información veraz. 

Science Feedback es una publi- 
cación de una organización sin fi- 
nes de lucro que verifica la credi- 
bilidad de afirmaciones influyen- 
tes y la cobertura mediática de te- 
mas científicos, un campo parti- 
cularmente propenso a malenten- 
didos y desinformación, como el 
cambio climático y la salud. 

“Nuestra primera misión es 
ayudar a crear una Internet donde 
los usuarios tengan acceso ain- 
formación científicamente sólida y 
confiable. También brindamos re- 
troalimentación a editores y pe- 
riodistas sobre la credibilidad de la 
información publicada por sus 
medios”, señala la página oficial, 
que agrega que parten de la creen- 
cia de que es un deber cívico infor 
mar mejor a los ciudadanos. 


Desde que el empresario Elon/Musktemó control de Twitter en octubre 
de 2022, creció la popularidad de cuentas difusoras de desinformación 
y disminuyó la interacción de las que ofrecen información veraz. 


Se analizaron los tuits enviados 
entre el 1? de septiembre y el 31 de 
diciembre de 2022, para de esta 
manera poder establecer una 
comparación entre mensajes en- 
viados antes y después de la com- 
pra de Twitter por parte de Musk. 

Las cuentas con noticias falsas 
analizadas tuvieron en promedio 42 
por ciento más de interacciones. En 
cambio, los mensajes de medios 
confiables sufrieron un descenso 
del 6 por ciento en sus interaccio- 
nes. La investigación revela, 
además, la responsabilidad de Musk 
a la hora de promover la manipula- 
ción y las mentiras: cuatro de las 
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cinco cuentas que más crecieron en 
sus interacciones recibieron res- 
puestas de la cuenta personal del 
magnate dueño de la empresa. 

“Lo más probable es que estos 
tuits se hicieran virales por la de- 
cisión de Musk de responder y lla- 
mar la atención de sus 128 millo- 
nes de seguidores, lo que apunta a 
una responsabilidad directa del 
nuevo dueño de Twitter en el cre- 
cimiento de la popularidad de los 
superpropagadores de desinfor- 
mación”, indicó la investigación. 

Los discursos de odio y las ca- 
lumnias aumentaron, al igual que 
la información errónea sobre el 


cambio climático. A la vez, crecie- 
ron los contenidos que provienen 
de sitios de baja credibilidad. 

“Las plataformas de redes so- 
ciales muestran fuertes efectos de 
«el ganador se lo lleva todo», en 
los que un puñado de usuarios re- 
presenta una proporción despro- 
porcionadamente grande de las 
vistas de contenido. Por lo tanto, 
se puede suponer que estudiar lo 
que sucede con los superpropaga- 
dores de información errónea es 
una buena aproximación de lo que 
sucede con la información errónea 
en general en la plataforma”, 
señala el estudio que lleva la firma 


de Bastien Carniel, líder de políti- 
cas y datos en Science Feedback. 

“Una hipótesis que teníamos era 
si una de las primeras decisiones 
de Elon Musk fue modificar el al- 
goritmo de recomendación para 
dar más voz a los superpropaga- 
dores o eliminar algún tipo de es- 
tado de «alcance reducido» para 
estas cuentas, lo que equivaldría a 
lo mismo”, señaló Carniel en de- 
claraciones reproducidas por el si- 
tio mexicano Verificado. 

El estudio revela que algunas de 
las nuevas iniciativas de Twitter tie- 
nen el potencial de impulsar la di- 
fusión de desinformación, señala 
Verificado. Por ejemplo, Twitter en- 
marca el lanzamiento mundial de 
“Community Notes” (“Notas de la 
comunidad”, conocido previamente 
como “Bird Watch”, que significa 
“Observación del pájaro”). A través 
de esa aplicación se pueden agregar 
notas contextuales a los tweets 
siempre que suficientes usuarios 
con diferentes puntos de vista estén 
de acuerdo en su relevancia. Para 
Musk, este mecanismo es un enfo- 
que innovador impulsado por la co- 
munidad para elevar la calidad de la 
información en la plataforma. Sin 
embargo este ejercicio no está basa- 
do en los hechos, sino en el consen- 
so de una mayoría de usuarios. 

Otras posibles causas del au- 
mento de las cuentas de informa- 
ción errónea, según Science Feed- 
back, podrían ser los mensajes de 
Musk que los especialistas califi- 
can como de “absolutismo de la li- 
bertad de expresión” que empo- 
deran a la multitud de superpro- 
pagadores de falacias. También se 
menciona el llamado “Gran Un- 
ban” (“Gran Anti-prohibición”) 
que fomenta el regreso de cuentas 
de Twitter de alto impacto previa- 
mente prohibidas. Asimismo, se 
eliminaron reglas de moderación 
selectas, y se desmanteló el equipo 
de controladores, lo que redujo la 
capacidad de moderación. 

En junio de 2022, Twitter se 
convirtió en signatario del “Códi- 
go de Buenas Prácticas en materia 
de Desinformación”, impulsado 
por la Unión Europea. En ese con- 
texto, la empresa se comprometió 
a “tomar medidas contra los acto- 
res que violan persistentemente 
las políticas para limitar la difu- 
sión de información falsa o en- 
gañosa perjudicial”. 
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Sin embargo, como señala 
Science Feedback, “tras la publica- 
ción del primer informe conjunto, 
el 9 de febrero de 2023, la Comisión 
Europea advirtió que Twitter no 
cumplió, e incluso no informó, so- 
bre muchos de sus compromisos”. 

“Si Twitter ostensiblemente de- 
jara de controlar a los superpropa- 
gadores de información errónea, 
estaría violando sus compromisos 
bajo el Código de Práctica y, en con- 
secuencia, probablemente estaría 
violando la Ley de Servicios Digita- 
les”, señaló Carniel, y agregó: “Las 
sanciones contempladas en la Ley 
de Servicios Digitales pueden llegar 
hasta el 6 por ciento de la factura- 
ción de la plataforma global (lo que 
ascendería a cientos de millones de 
dólares) y, en caso de incumpli- 
miento continuo, podría resultar en 
la prohibición de la plataforma en la 
Unión Europea”. 

Desde que la red social es ma- 
nejada por Musk, se introdujeron 
cambios en la política de mode- 
ración de contenido, se creó la 
opción de usuarios que paguen 
por el servicio a cambio de recibir 
una mayor visibilidad, indepen- 
dientemente de la credibilidad y 
el restablecimiento de varias 
cuentas previamente prohibidas. 
Estas medidas confirman la falta 
de voluntad del magnate para 
detener el flujo de desinforma- 
ción en la plataforma. 

La investigación señala además 
las cuentas más populares dedica- 
das a la manipulación. Por ejem- 
plo “DineshDSouza”. Entre los 
cinco usuarios desinformantes que 
aumentaron significativamente 
sus interacciones, se encuentra el 
autor del video “2.000 mulas”, 
que desinformó sobre el sistema 
electoral estadounidense. “El 
tweet de mayor rendimiento de D” 
Souza recibió una respuesta de la 
cuenta oficial de Elon Musk”, 
señala el estudio. 

También figura en la lista “Ro- 
bert F. Kennedy Jr.”, un gran pro- 
pagador de desinformación sobre 
vacunas. Uno de los tuits de Ken- 
nedy que obtuvo mayor repercu- 
sión se volvió viral después de que 
la cuenta de Musk le respondiera 
respaldando su contenido. El 
mensaje en cuestión acusó a los 
“virólogos de todo el mundo” de 
haber sido sobornados por Ant- 
hony Fauci, director del Instituto 
Nacional de Alergias y Enfermeda- 
des Infecciosas (NIAID, por sus si- 
glas en inglés) de Estados Unidos, 
con becas de investigación. 
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del gobierno: 


“UN POZO NEGRO 

DE NAZIS Y RESENTIDOS” 

Mark Zuckerberg ya es dueño de Fa- 
cebook, Whatsapp e Instagram. Y la 
situación de los medios de comuni- 
cación clásicos no es muy diferente: 
Jeff Bezos compró el Washington 
Post, Rupert Murdoch es dueño de 
Fox News, mientras que el magnate 
de las finanzas Michael Bloomberg 
construyó un imperio mediático que 
incluye gran cantidad de empresas. 

Según datos de la revista esta- 
dounidense Forbes, Musk fue la 
persona más rica durante gran 
parte de 2022 (con un patrimonio 
de 178.300 millones de dólares), y 
se convirtió en la segunda persona 
más rica en diciembre de 2022, 
cuando fue superado por Bernard 
Arnault, CEO de la firma de 
artículos de lujo LVMH, con un 
patrimonio de casi 214 mil millo- 
nes de dólares. 

Antes de que el magnate se hi- 
ciera cargo de la red social, ana- 
listas de todo el mundo advirtie- 
ron en qué podría convertirse 
Twitter en manos de Musk: “Ya 
es un pozo negro de nazis y re- 
sentidos, y empeorará”. 

“¿Cuándo fue que nuestra exis- 
tencia relativamente predecible 
dio un vuelco y se convirtió en al- 
go inventado por un novelista 


“Te 


La investigación revela, además, la 
responsabilidad de Musk a la hora de promover 
la manipulación y las mentiras: cuatro 

de las cinco cuentas que más crecieron en sus 
interacciones recibieron respuestas de la cuenta 
personal del magnate dueño de la empresa. 


distópico con un sentido del hu- 
mor sádico? Pero ya comenzó, 
está aquí, y por eso, la compra de 
Twitter por parte de Elon Musk y 
una invitación posterior para 
unirse a la junta no es tan impac- 
tante como podría haber sido. Es 
sólo un absurdo más en nuestras 
locuras en curso. Musk se convir- 
tió en el mayor accionista de la 
compañía, no como una inversión 
(toda su participación un pequeño 
vuelto en comparación con sus 
vastas participaciones en Tesla y 
SpaceX), sino simplemente para 
meterse con una plataforma en la 
que le gusta jugar. Al menos no 
abofeteó a nadie”, señala Steven 
Levy en la nota publicada el 8 de 
abril de 2022 (antes de que se hi- 
ciera la compra) en el medio esta- 
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dounidense Wired. Se titula, con 
claras resonancias del más famo- 
so eslogan de Donald Trump, 
“Can Elon Musk Make Twitter 
Great Again?” (“¿Puede Elon 
Musk hacer que Twitter sea gran- 
de otra vez?”) 

En la nota publicada en el diario 
británico The Guardian el 26 de abril 
de 2022, Arwa Mahdawi también 
denuncia los peligros que implica 
esta distopía hecha realidad: “Es 
importante poner en perspectiva la 
adquisición de Musk. No se está ha- 
ciendo cargo de una cooperativa so- 
cialista que fomenta lo mejor en el 
discurso público. Se está haciendo 
cargo de un infierno que pertenece 
principalmente a inversores insti- 
tucionales y cuyo fundador es un 
multimillonario. Dicho esto, es im- 


JORGE CONTRERA 


portante que no minimicemos el 
daño que Musk podría desatar como 
jefe principal de Twitter. Musk es 
notoriamente delicado, pero le gus- 
ta describirse a sí mismo como un 
«absolutista de la libertad de ex- 
presión». Parece muy probable que 
deshaga la poca moderación de 
contenido que hay en Twitter, lo que 
dificulta la vida de las minorías, que 
son acosadas de manera despropor- 
cionada en la plataforma”, señala la 
periodista en la nota titulada “Elon 
Musk empeorará Twitter, que ya es 
un pozo negro de nazis y resenti- 
dos” (“Elon Musk Will Make Twitter 
Worse and Its Already a cesspit of 
Nazis and Killjoys”) 

“Si eres multimillonario, Twit- 
ter puede ser una plaza pública di- 
gital donde se debaten asuntos 
existenciales, pero para la mayoría 
de los usuarios es más como un 
patio de recreo escolar del que los 
acosadores se han apoderado. He 
estado usando Twitter durante 
más de una década. En ese tiempo, 
ha pasado de ser un lugar alegre 
poblado por gente brillante e in- 
geniosa a ser un espantoso pozo 
negro lleno de nazis y resentidos”, 
señala la columnista del diario 
británico, antes de que el magnate 
se hiciera cargo, anticipándose a lo 
que hoy es una ominosa realidad. 
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Un día antes del 24 de Marzo, Evo Morales, ex presidente de Bolivia, dio una charla en el patio de la Facultad 
de Humanidades y Artes. Yendo más allá del posibilismo, representó un aliento para la militancia. 


Por Agustin Herrera 

á á ¿Esta facultad, en que se 
estudia Historia, estudia 
la historia oficial o estu- 
dia la historia no ofi- 
cial?”, fue la pregunta de 
Evo al llegar a la Facultad de Hu- 
manidades y Artes de Rosario, en 
donde, acompañado por Leandro 
Busatto, precandidato a goberna- 
dor, dio una charla que no sólo 
contribuyó a pensar la coyuntura 
latinoamericana, sino que fue un 
aliento para la militancia, una in- 
vitación a seguir y a profundizar. 
Antes de llegar a ese patio, se 
pasó por la plaza de Mayo, donde 
compartió una parte de la vigilia 
del 23 de marzo, junto a Madres, 
Hijos y Nietes. 


REPÚBLICAS Y REPÚBLICAS 

Fiel a su primera pregunta, Evo 
comienza dando una vuelta por 
la historia: “Algunos profesores 
de la escuela nos enseñaron que 
el 12 de octubre de 1492 llegó la 
civilización, duro debate”, según 
lo adjetivó, que dieron dentro 
del movimiento indígena: ¿Será 
que habrá llegado la civilización 
en 1492? 

Mucho se sabe hoy y -hay un 
relativo nivel de consenso- sobre 
el proceso de violencia que signi- 
ficó la conquista, con la desarti- 
culación de economías de auto- 
subsistencia para instaurar eco- 
nomías coloniales, que sumieron 
en la pobreza, el hambre y la mi- 
seria a las poblaciones originarias 
de la ahora América, pero cuyo 
valor estaba en el oro y la plata 
extraídos y llevados a España. Ya 
José Carlos Mariátegui, en sus 
Siete ensayos de interpretación de la 


realidad peruana, publicados en 
1928, muestra, tomando como 
principal factor las variables de la 
población, cómo la economía vi- 
rreinal era menos efectiva que la 
economía incaica anterior (esta- 
mos hablando particularmente 
del Perú), por no lograr producir 
alimentos para su propia pobla- 
ción. Vale una pregunta por el 
precio del pan en un país que 
suele estar a la punta en la pro- 
ducción de harina. 

Sin embargo, Evo se acerca, y se 
pregunta por la República. Y le 
pone el adjetivo “colonial”, pues 
esos lazos de dependencia no se 
rompieron. “La primera naciona- 
lización de un recurso natural se 
dio en 1937”, trae como paráme- 
tro. Pero no es sólo eso, sino que 
la república colonial era también 
un mundo del fraude: hasta 1952, 
sólo podían votar los que sabían 
leer, pagaban impuestos, y po- 
seían propiedad. El indígena, 
pues, quedaba relegado de la posi- 
bilidad de decisión. Y en el medio, 
un trauma: una mujer aymara no 
quiere que su hijo vaya a la escue- 
la. “Lo van a matar”, dice. Y Evo 
recuerda: “los primeros aymaras 
que aprendían a leer, les arranca- 
ban el ojo; a escribir, la mano”. 

Así, los sueños de los primeros 
libertadores de América se vieron 
truncados prontamente por la 
fuerza de una oligarquía que se 
apoderó del Estado. Una república 
cooptada por los intereses oligár- 
quicos, y una oligarquía cuyos in- 
tereses ni siquiera estaban en el 
desarrollo del país, sino en los la- 
zos con capitales transnacionales, 
es un lamentable estado de cosas 
que no tiene para ofrecer más que 
miseria para su gente. 


De ahí que el gobierno de Evo 
tuvo como uno de sus principales 
ejes la refundación de Bolivia: 
Estado Plurinacional, no más Es- 
tado Colonial. 


AMÉRICALATINA 
LA GEOPOLÍTICA DEL IMPERIALISMO 
Sin embargo, la refundación vie- 
ne acompañada de dos ejes más, 
que le son complementarios y 
cruciales. Evo describió el progra- 
ma del MAS-IPSP, su movimiento 
político, de la siguiente manera: 
“En lo político la refundación, en 
lo económico la nacionalización, 
en lo social la redistribución”. 
Así, “dejamos ese Estado colonial 
para ser el primer Estado Plurina- 
cional”, que significa “unidad en 
la diversidad para garantizar la 
riqueza de nuestros pueblos”. Y 
destaca Evo: lo más importante es 
la nacionalización de los recursos 
y los servicios básicos: luz, agua, 
telecomunicación. “¿Cómo puede 
ser que un extranjero venga a 
vendernos nuestra agua?” Y por 
esta misma razón consigna la ne- 
cesidad de ser antiimperialista. 
En la nota “La soberanía del li- 
tio” —que fue publicada en edicio- 
nes anteriores de este semana- 
rio—, Pablo Bilsky recoge dichos de 
funcionarios yanquis, en los que 
se refieren a América Latina como 
si fuera su propiedad. Evo, por su 
parte, trajo también diversos 
tweets de Trump en donde se veía 
similar actitud. Hay que reconocer 
un escenario global. Atilio Borón, 
sociólogo especializado en política 
internacional, viene diciendo des- 
de hace ya varios años que el 
mundo unipolar, en el que Estados 
Unidos dirige la batuta, ya fue. Lo 
que habría para Borón sería una 


“mesa de tres patas”, en la que 
están sentados Rusia, China y Es- 
tados Unidos. Quizá pronto se su- 
men otros jugadores a las decisio- 
nes del tablero mundial, pero por 
lo pronto, podemos ver en esos 
tres actores una capacidad de ac- 
ción limitada en la que las decisio- 
nes unilaterales no pueden asegu- 
rar resultados. Sin embargo, 
Borón también dice que los impe- 
rios en decadencia suelen ser mu- 
cho más agresivos en el intento de 
mantener su hegemonía, mientras 
que los imperios en ascenso sue- 
len tener actitudes mucho más 
benefactoras. Es el caso de Estados 
Unidos, tanto en el ascenso con el 
Plan Marshall, como en su ahora 
descenso, teniendo en el medio la 
guerra de Ucrania, en la que los 
grandes perdedores vienen siendo 
Europa, que ahora debe comprarle 
combustible a Estados Unidos por 
precios mucho mayores que a Ru- 
sia, y Ucrania, por los efectos cla- 
ros de la guerra en su territorio. 
Rusia, por su parte, ha logrado 
reemplazar la mayoría de sus im- 
portaciones acudiendo a China y a 
la India, fortaleciendo entonces a 
rivales de Estados Unidos en ma- 
teria económica. Lo que está en 
juego es, al fin y al cabo, América 
Latina, y aquí, a este “patio trase- 
ro”, es adonde se están replegan- 
do los yanquis. 

Por eso el énfasis de Evo en el 
antiimperialismo: no sólo el litio, 
sino la enorme cantidad de recur- 
sos naturales de América Latina 
es clave para todas las potencias. 
Y es en este momento de transi- 
ción hegemónica cuando se nos 
presenta un escenario contradic- 
torio: el debilitamiento de la he- 
gemonía yanqui nos da margen de 


maniobra, pero su agresividad a la 
hora de intentar controlar y no 
perder esos recursos, nos presio- 
na particularmente. 

Ahora, para poder disponer so- 
beranamente de esos recursos, y 
no ser perro faldero de EEUU, pe- 
ro tampoco hacer un simple tras- 
paso de amo, lo necesario es la 
nacionalización de los recursos y 
la potenciación de organismos 
multilaterales entre los distintos 
países de Latinoamérica, como lo 
fue UNASUR en un momento. 
Evo, al respecto, se muestra opti- 
mista. Y recuerda al ahora debili- 
tado Grupo de Lima, organismo 
conformado al calor de una suerte 
de “restauración neoliberal”: Ma- 
cri, Piñera, Bolsonaro, además de 
los presidentes de Colombia o de 
México. Hoy día, todos esos paí- 
ses, con sus diferentes matices, 
han abandonado ese camino. Lu- 
la, Petro, López Obrador, Alberto 
Fernández, son muestras de que 
en América Latina hay, al menos, 
una posibilidad de integración re- 
gional con una tendencia a la so- 
beranía respecto de las grandes 
potencias y a negociar como blo- 
que por nuestros recursos. 


¿Y SI ME BLOQUEAN? 

Entre las diversas anécdotas que 
fueron dando forma al discurso de 
Evo, una quizás quedó en el re- 
cuerdo de varios militantes pre- 
sentes. Antes de ganar, pero cuan- 
do ya existía esa posibilidad, Evo 
empezó a reunirse con distintos 
compañeros de diversas áreas y de 
diversos países para formarse, pa- 
ra prepararse. Entre ellos, con cu- 
banos, y particularmente con Fidel 
Castro. Y recordó que la pregunta, 
lo que más le inquietaba, era qué 
pasaría si lo bloqueaban. Si él lle- 
gaba a presidente y le hacían un 
bloqueo económico, ¿qué hacer? Y 
Fidel lo tranquilizó: primero, Boli- 
via no es una isla. Segundo, con la 
cantidad de recursos naturales que 
posee, los pueden bloquear lo que 
quieran que van a estar bien. 

A su vez, recordó que cuando se 
decidió la nacionalización, com- 
pañeros cercanos no estaban muy 
seguros. “Las multinacionales se 
irían, no habría inversiones”, le 
decían desde el ministerio de eco- 
nomía. Sin embargo, con valentía 
y decisión política, se decidió se- 
guir con la nacionalización. Y para 
no ahondar en cuestiones y com- 
plicar el asunto, trajo un simple 
dato: doscientos años de Estado 
colonial, 1825-2005, Bolivia tenía 
un PIB de 8 mil millones de dóla- 
res. Para el 2019, era de 45 mil mi- 
llones. ¿Qué pasó en el medio? 
Nacionalización de recursos y ser- 
vicios básicos. 

Ya más cerca del final de la 
charla, Evo dijo dos cosas que re- 
sulta clave rescatar. Una, que a él 
no le preocupa que se discutan li- 
derazgos, pero hay que tener con- 
senso en el programa y en la 
ideología. En un proyecto de país, 
como solemos decir acá. Y segun- 
do, que “el pueblo mide a los 
políticos por sus resultados”. 
Valdría escuchar a Evo en este año 
electoral, y saber que la mejor 
campaña que se puede hacer es, 
en la gestión del Estado, mejorar 
la vida de nuestro pueblo. 
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TEATRO Y GÉNERO 


Por Diego Roth 


irginia Álvarez y Sonia 
Armando son las hace- 
doras de Apreciaciones 
sobre la naturaleza huma- 
na desde su concepción 
hasta su ejecución. Una pieza 
que, tal como nuestras ropas, 
moldea la visión que tenemos del 
mundo al tiempo que moldea la 
visión que el mundo tiene de 
quienes portan la vestimenta. 

El término hacedoras es am- 
plio y justo en este caso. “Diri- 
gimos, actuamos, escribimos el 
guión, participamos de hacer el 
vestuario y la escenografía, la 
verdad que nos tomó todo este 
proyecto. Hace casi tres años 
que venimos gestándolo. Entre 
la maternidad de ambas y la 
pandemia estuvimos haciéndolo 
como pudimos en los tiempos 
que nos podíamos encontrar y 
por fin pudimos sacarlo a la 
luz”, cuenta Virginia. 

Virginia conoció a Sonia hace 
casi veinte años cuando ambas es- 
tudiaban teatro. Tuvieron muchos 
puntos en común pero no tantos 
en sus labores artísticas como en 
su contexto social: “Yo por mi lado 
participé de otros elencos. Estuve 
en La Catapulta con Raúl Marciani 
y en Rosario Teatro con Mónica 
Toquero y después, hace poco, tu- 
ve la suerte de participar en el 
proyecto del teatro Cervantes de 
Buenos Aires que se hizo acá con 
dirección de (Adrián) Giampani, El 
juicio a la manzana; y este proyecto 
que ahora nos convoca”. 

“Somos (junto a Sonia) dos 
mujeres que nacimos en los años 
80 y casualmente en el mismo 
barrio, en la misma ciudad, en fa- 
milias parecidas, con educación 
católica, sin conocernos en aque- 
llas épocas; y todo eso fue ha- 
ciéndonos. Entonces desde estas 
miradas que fuimos transcurrien- 
do alo largo de nuestras vidas, 
que fueron imprimiendo en noso- 
tras prejuicios, valoraciones y de- 
mases, es que hablamos de un ser 
mujer que se supone que existe y 
que debemos ser o que nos gus- 
taría ser; y todas estas miradas 
sociales”, plantea después. 

La pieza teatral misma fue desde 
un inicio planteada por una in- 
quietud social histórica. Se plantea 
como una obra de géneros, no sólo 
por —obviamente- abordar de lle- 
no la problemática de género sino 
porque en el camino adopta dife- 
rentes géneros artísticos para in- 
tentar ver los hilos y buscar por 
dónde seguir la trama. 

“Esta obra empezó un poco en 
la búsqueda, pensando en esta ola 
feminista que empezó hace algu- 
nos años, en el Ni una menos. 
Empezamos buscando referentes 
femeninos que nos inspiraran, 
historias de mujeres concretas; y 
desde esas vidas de las que fuimos 
investigando y fuimos leyendo se 
empezaron a desprender algunos 
personajes, sobre todo roles asig- 
nados a la mujer a lo largo de la 
historia. Roles de cuidado, siem- 
pre de sumisión, de estar al servi- 


Los hilos 


de la opresión 


Apreciaciones sobre la naturaleza humana se presenta los viernes de abril en el 
teatro La Escalera. Virginia Alvarez y Sonia Armando cuentan la realidad histórica 
de las mujeres como una burla escalofriante de lo que es capaz el ser humano. 


cio... Y se fueron armando estos 
personajes que van tejiendo esta 
historia. Vamos pasando también 
por distintos géneros, el humor, 
la tragedia, hay un número de 
stand up dentro de la obra. Es un 
formato bastante televisivo, bas- 
tante modelo MTV porque tam- 
bién es parte del proceso propio 
en el que fuimos creciendo”, ex- 
plican las hacedoras. 

El formato presenta una serie 
de sketches o viñetas que van hil- 
vanando la constante bíblica de la 
opresión sobre la mujer que se 
encarna en aspectos simbólicos a 
la vez que prácticos. 

A Sonia y Virginia les cuesta 
un poco autodefinirse “feminis- 
tas, porque es muy amplio y hay 
muchas aristas”, pero entienden 
que “es un momento de la his- 
toria en el que tenemos que 
plantearnos qué estamos ha- 
ciendo, cómo lo estamos ha- 
ciendo, cómo queremos hacerlo, 
qué cosas ya no queremos seguir 
sosteniendo con respecto a estos 
roles de lo femenino”. 

Para producir la obra el dúo co- 
menzó “viendo vidas de mujeres 
famosas o conocidas en la histo- 
ria”. A raíz de eso llegaron a Vir- 
ginia Woolf, quien según su tocaya 


es “una de las grandes bases de 
esta obra”. Tuvieron un fuerte 
trabajo de formación y de produc- 
ción de los textos y la obra: “Leí- 
mos textos de ella (Woolf) y ahí 
fueron empezando a gestarse dis- 
tintas escenas, distintos persona- 
jes y ahí empezamos a poner el 
cuerpo. Hicimos un entrenamien- 
to con Cielo Pignatta y eso nos 
ayudó a encontrar algunos cuerpos 
a estos personajes, algunos estilos 
también desde donde abordarlos y 
después empezaron a surgir otros; 
y también tuvimos asistencia de 
Adrián Giampani, de Adriana Ja- 
worski que hace stand up. Desde 
ahí empezamos a hilvanar estos 
personajes, estas historias que 
fueron apareciendo en las impro- 
visaciones. A mí me gusta pensar- 
lo como estas mantas donde se 
zurcen, se cosen, se bordan histo- 
rias. Estos tapices que se hacen 
con historias que pueden ser his- 
torias familiares. Fotos o imáge- 
nes, sensaciones que se van im- 
primiendo a lo largo de la obra, así 
que pasamos por un montón de 
estados, por la risa, por el llanto, 
por la bronca. Y toda la obra tam- 
bién está atravesada por música y 
todas las músicas que elegimos 
son hechas y compuestas por mu- 


jeres. Incluso la estética de la grá- 
fica es un cuadro hecho por una 
mujer en una época en que las 
mujeres no podían ni siquiera pin- 
tar. De todo esto hablamos, de to- 
do lo que no pudimos, de todo lo 
que todavía no podemos y cómo 
podríamos empezar a caminar ha- 
cia otra forma”. 

A principios de marzo, el Insti- 
tuto Nacional del Teatro les in- 
formó que ganaron un subsidio, 
lo que les permitirá “que esta 
obra pueda crecer, viajar e ira 
otros lugares”. 

La obra, a su manera, transcu- 
rre por momentos concretos de 
gran potencia histórica y simbóli- 
ca como “la fábrica que se incen- 
dió en Nueva York en marzo de 
1911 con las costureras adentro, la 
caza de brujas, la culpa del pecado 
universal”, así como en general 
aborda “la violencia física, verbal 
y psicológica a la que nos vemos 
sometidas alrededor del mundo 
sólo por ser mujeres”. 


Todos los viernes de marzo y abril 
Apreciaciones sobre la natura- 
leza humana se presenta a las 
21 en La Escalera (9 de Julio 
324). Se pueden hacer reservas 
al 341-6251052. 


CAPÍTULO 22 


Motoqueros 
Por Roberto Retamoso 


l otro día, anda cami- 
A raráo por el boulevard. 

Se quedó toda la noche 
dando vueltas por la calle, 
tratando de entender lo que le 
había pasado con Cintia, sin 
poder comprenderlo. 

Nunca le había pasado una 
cosa así, que el de abajo se 
cayera, de la peor manera. 
Como si de golpe hubiera 
hecho paro, pero no parán- 
dose, sino agachándose. 

¡Qué hijo de puta! ..., se di- 
ce, como si estuviese hablan- 
do de otro, no de él. Es que lo 
vivido anoche le parece pro- 
pio de otra persona, no de la 
suya. Pero no hay dudas de 
que eso le ocurrió a él. 

De pronto, siente que no 
puede estar seguro de nada. 
Ni de la vida, ni de las muje- 
res, ni, mucho menos, de esa 
parte suya que se inflama y se 
yergue, potente, cuando una 
mujer lo atrae, aunque recién 
se hayan visto. 

Se acuerda, entonces, de un 
tema que cantaba su viejo, 
cuando volvía del laburo. Decía, 
al principio: “Mira cómo se 
menea / Cómo le gusta cami- 
nar / Suavecito como la marea 

Su mirada te puede ma- 
tar”... Se pone a canturrearlo, 
para adentro, mientras cami- 
na sin rumbo alguno, deján- 
dose llevar por sus pasos. 

Unos perros salen de una casa 
y se le acercan, ladrando. Hay 
uno más grande, y más viejo, 
que lo torea de cerca, mientras 
los otros hacen lo mismo, pero 
poniéndose detrás. Siempre hay 
uno que manda, piensa enton- 
ces, extrapolando lo que ve a lo 
que encuentra todos los días en 
el trabajo. Como no reacciona 
ante el ataque canino, para salir 
del foco perceptivo de los pe- 
rros, los bichos lo abandonan a 
los pocos metros, y él sigue ca- 
minando solo, y tranquilo. 

Recuerda ahora otra parte de 
esa canción que cantaba el 
viejo, cuando volvía por las 
tardes: “No la dejes ir, no la 
dejes ir / ¿Por qué? Te lo digo 
yo / ¿Quién es? Violeta / Y se va 
sin decir adiós” ... No la dejes 
ir, se repite, reproduciendo su 
ritmo pegadizo. La frase tiene, 
para él, algo de mandato, por 
lo que se pone a pensar en 
Cintia. Sabe que lo que hizo 
fue un papelón, o en todo caso, 
y más precisamente, que lo 
que le ocurrió anoche fue un 
papelón. ¡Pero cómo se lo hago 
entender! ..., se pregunta, sin 
encontrar respuesta. Una mi- 
na como Cintia no va a aceptar 
fácilmente que, en vez de sos- 
tenerse erguido, el de abajo se 
cayera, justo cuando lo estaba 
llamando. De todos modos, 
considera, debe intentarlo. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Vientos de abril 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Abril, abril se 

acercaba, y con él la tem- 

porada tanto de las bolis 
como de las figus. A Pedro y a 
mí los nuevos gastos nos aga- 
rraban con cierta solvencia en 
los bolsillos, más aún con los 
tres paquetes de figuritas que 
nos dieron gratarola a la salida 
de la escuela. Teníamos como 
para empezar, aunque todavía 
hubiera que invertir en el ál- 
bum. Pedro por cábala sólo 
abrió un paquete, los otros re- 
cién serían abiertos cuando tu- 
viéramos todo, incluída la 
plasticola. Volviendo a la sol- 
vencia de nuestros bolsillos, 
Pedro hizo unos cálculos con el 
vento, que alcanzaba también 
para papel y para hilo. Él tenía 
en la cabeza que el mes de 
abril también era propicio para 
la remontada de barriletes. Ar- 
gumentaba diciendo que “aflo- 
ja el calor y los días con viento 
no abundan, y remontar un 
triángulo de papel en un día 
que no se mueve una hoja es 
una hazaña”; y terminaba di- 
ciendo que “en agosto o sep- 
tiembre remonta cualquiera, 
loquito”. Además, en el kiosco 


de la cortada Hutchinson cerca 
de Quintana, ponían el hilo y 
el pelpa de oferta en abril. A 
mí lo que más me entusiasma- 
ba era ir hasta lo de la tía de 
Susana, una compañera de la 
Anastasio que vivía por Fran- 
cia. En el fondo de su casa 
tenía unas cañas indias bárba- 
ras, fuertes y livianas, parecía 
que estaban hechas para volar. 
Bueno, la Susi a la hora de la 
siesta también. No sabíamos 
que ese abril comenzamos a 
despedirnos algo de aquello. 
Primero fueron las bolis, des- 
pués las figuritas, el barrilete, 
aunque dejar el barrilete no 
fue tan rápido. Por la radio ese 
verano se escuchaba de lo lin- 
do al Palito cantando “¡Te 
fuiste en abril!” Por un tiempo 
largo al final de marzo se nos 
vienen las ganas de ganar el 
cielo de abril, de ganarlo con 
solvencia, a pesar que nues- 
tros bolsillos nos digan lo con- 
trario. De imaginarnos que aún 
ante la ausencia de vientos fa- 
vorables nuestros sueños pue- 
den remontar si están hechos, 
entre otras cosas, con aquellas 
cañas tan fuertes y tan livianas 
como la sonrisa de la Susi a la 
hora de la siesta. 
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JORGE CONTRERA 


ALSUIEN LO TENÍA QUE DECIR... 
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